1  2  O  8  k 


S0~p> 


~^^^é  ¿fe 


X 


L-- 


A 


T>       \ 


Pí 


O 


LOS  ZAPATOS  DE  BAILE. 


m  ZAPATOS  II  M 


u 


PROVERBIO  EN  UN  ACTO, 


ARREGLADO  DEL  FRANCÉS 


EL  VIZCONDE  DE  SAN  JAYSEB. 


^presentado  con    aplauso  por   primera  vez  en  el  Teatro  Romea,   ei 
la  noche  del  4  de  Noviembre. 


BARCELONA, 


RAMÍREZ  \  COMPAÑÍA, 


pasaje   de  ICscndillers,   núm.   4l. 

1871. 


Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica,  titula- 
da El  Teatro,  son  los  esclusivos  encargados  de  la  venta  de 
ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  to- 
dos los  puntos. 


o¿?  la  JExcma.  Sra.  $).a  María  "Con- 
cepcion  de  Vegas  Mendoza  p  Toro,  "Conde- 
¿a  viuda  de  Torre-Pando,  como  testimonio 
de   amistad   p    cariño. 

$1     vizconde    2>c    oau    Tcuñet. 


669201 


PERSONAJES 


Susana  de  Mendoza.     .     .     .     Doña  Virginia  Pere: 
Margarita  de  Moran.  .     .     .     Doña  B albina  Pi. 


La  escena  en  nuestros  dias,  año  de  1871. 


1 


Puertas  en  el  fondo  y  en  los  ángulos:  chimenea  á  la  iz- 
quierda: ventana  á  la  derecha:  piano  delante  de  la  ventana, 
canapé  delante  de  este:  un  pequeño  escritorio  en  el  fondo  á 
la  izquierda:  secreter  en  el  fondo  á  la  derecha:  velador  ene1 
medio  del  gabinete. 


ESCENA  PRIMERA. 
Susana,  saliendo  de  su  alcoba  á  la  izquierda. 

Susana,  Y  esta  doncella  que  no  viene.  ¡Dios  mió!  ¡qué 
fastidio!  Y  no  podré  ir  esta  noche  al  bai- 
le, puesto  que  no  puedo  vestirme  sola... 
¿Si  pidiese  á  Juan  que  me  sirviese  de  don- 
cella? Ün  criado.,,  no  es  un  hombre...  para 
mí,  sí...  pero,  ¡para  él!  ¡Por  otra  parte  es 
demasiado  torpe!...  ¿Qué  hacer?  (Llaman 
á  la  puerta  del  fondo.)  ¿Quién  es? 

Márg.     (Por  fuera.)  ¿Se  puede  entrar? 

Susana.  ¿Qué  no  hay  nadie  en  la  antesala? 

Marg.     No,  señora... 

Susana.  ¡Pues  bien!  entre  V... 

ESCENA  II. 

Margarita  y  Susana. 

MarG.  (Traie  de  doncella  elegante.)  Señora...  vengo 
de  parte  de  la  señora  de  López... 

Susana.  ¡Ah!  Por  fin  ha  venido  V.,  la  esperaba  con 
impaciencia.  La  señora  de  López  me  ha 
hecho  de  V.  un  grande  elogio. 
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Marg.     También  ella  me  ha  hecho  el  de  V.,  señora. 

Susana.  ¡Ah!  ¿y  estarás  contenta  con  entrar  en  mi 
servicio? 

Marg.     Ciertamente... 

Susana.  (Sentándose  en  el  canapé,  y  Me  alegro  mucho... 
¿conoces  las  condiciones  para  entrar  en 
mi  casa? 

Marg.  Sí,  señora,  y  me  apresuro  á  aceptarlas.  Es- 
toy muy  contenta  con  entrar  en  una  casa 
como  la  de  V. 

Susana.  ¿No  estabas  en  casa  de  la  baronesa  de  San 
Gervasio?  ¿Por  qué  la  has  dejado? 

Marg.  ¡Oh!  ¡Una  señora!  que  se  hace  ella  misma 
los  vestidos. 

Susana.  Tienes  amor  propio...  es  una  buena  cua- 
lidad. 

Marg.  ¿Podria  saber  por  qué  motivo  la  señora  ha 
despedido  á  su  doncella? 

Susana.  ¡Ah!  es  justo...  yo  no  he  despedido  á  Pepa, 
ella  es  la  que  me  ha  abandonado  para  ca- 
sarse, después  de  haber  permanecido  tres 
años  á  mi  servicio;  se  encontraba  ya  bas- 
tante rica... 

Marg.  ¡Para  comprar  un  hombre!  Se  dice  sin  em- 
bargo que  no  tienen  precio  este  año... 

Susana.  ¡Muy  bien  informada  estás!  ¿Piensas  casarte? 

Marg.  ¡Oh!  no,  señora,  todavía  no.  Mis  economías 
no  me  permiten  pensar  en  objetos  de  lujo. 
Esperaré  como  Pepa  á  que  pueda  vivir  de 
mis  rentas,  ó  mas  bien,  de  las  de  la  seño- 
ra... porque  la  señora  debe  ser  muy  ge- 
nerosa. 

Susana.  Sí,  cuando  estoy  satisfecha  de  los  que  me 
sirven,  lo  soy.  A  otra  cosa.  ¿Qué  sabes 
hacer? 
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Marg.     Todo  lo  que  no  sabe  hacer  una  señora. 

Susana.  Macho  es...  ¿Tienes  buen  carácter? 

Marg.  Excelente.  Me  amoldo  siempre  al  de  mi  se- 
ñora. 

Susana.  Creo  que  nos  entenderemos  perfectamente. 
¿Cuándo  puedes  empezar  á  servirme? 

Marg.     Inmediatamente,  si  la  señorita  quiere. 

Susana.  Pues  desde  ahora.  ¿Cómo  te  llamas? 

Marg.     Justina,  para  servir  á  la  señora. 

Susana.  Pues  bien,  Justina;  que  Juan  te  enseñe  tu 
cuarto,  y  te  ponga  al  corriente  de  las  cos- 
tumbres de  la  casa  ,  y  vuelve  en  seguida. 

Marg.     Está  bien,  señora.  (Se  vá.j 

ESCENA  III. 

Susana. 

Susana  (Sola  levantándose.)  Justina  es  una  doncella 
elegante.  Bien  se  conoce  que  ha  servido 
en  buenas  casas;  con  tal  de  que  tenga 
gusto,  es  lo  esencial,  pues,  somos  escla- 
vas de  nuestras  doncellas...  Si  se  pone  una 
algún  traje  que  les  desagrade...  ó  que  no 
les  guste  demasiado.,,  esclaman:  ¿Cómo, 
la  señora  va  á  salir  así?  ¡oh!  ciertamen- 
te que  no  ha  pensado  en  ello...  Sale  una,  y 
toda  la  noche  no  hace  mas  que  pensar  en 
esto:  las  miradas  que  la  dirigen  á  una  pa- 
recen decir  : —  j  Dios  mió  !  qué  horrible- 
mente vestida  viene  Fulana  ;  si  alguna 
amiga  imprudente  elogia  la  toilette,  toma 
una  este  elogio  por  una  ironía,  y  se  la  dan 
las  gracias  con  una  de  esas  palabras  mor- 
daces que  se  olvidan  algunas  veces,  pero 
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que  no  se  perdonan  jamás:  por  fin  se  re- 
tira una  furiosa  disgustada  de  todos  y  de 
sí  misma;  el  público  procura  averiguar  el 
motivo  de  vuestro  mal  humor,  haciendo 
mil  comentarios...  pero  no  acierta  con  el 
verdadero,  ¡y  todo  esto  es  el  resultado  de 
no  haber  hecho  caso  del  consejo  de  su 
doncella!  Mas  valdria  oponerse  á  las  ad- 
vertencias de  un  marido...  (Reflexionando 
y  sentándose  á  la  izquierda.]  ¡Un  marido! 
¡voy  pues  á  esclavizarme  otra  vez!...  ¡yo 
que  habia  jurado  permanecer  viuda!  ¡ju- 
ramento que  hacen  todas  las  mujeres  .. 
al  dia  siguiente  de  su  viudez!....  en  el  pri- 
mer momento  de  alegría  no  se  reflexiona 
que  la  libertad  del  corazón...  es  la  sole- 
dad!... 

ESCENA  IV. 

Margarita  y  Susana. 

Marg.  (Entrando.]  La  señora  me  habia  mandado  que 
volviera. 

Susana.  Sí,  Justina;  ¿te  ha  esplicado  ya  Juan  las  cos- 
tumbres de  la  casa  ,  y  lo  que  hay  que 
hacer? 

Marg.     Sí,  señorita;  en  gran  parte  al  menos. 

Susana.  (Levantándose.]  Tú  sola  cuidarás  de  limpiar 
y  arreglar  mi  alcoba  y  este  gabinete...  Es- 
tos muebles  están  desarreglados,  ponlos 
en  su  sitio,  mientras  tanto  yo  voy  á  escri- 
bir una  carta. 

Marg.  Pero  yo  no  sé  cómo  la  señorita  querrá  que 
los  coloque. 
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Susana.  Gomo  quieras...  así  veré  tu  inteligencia  y 
conoceré  tu  gusto,  pues  hasta  en  la  cosa 
mas  sencilla  se  descubre. 

Marg.  Sobre  todo  en  la  colocación  de  ciertos  mue- 
bles. (Con  intención.) 

Susana.  El  talento  de  una  doncella,  tenlo  entendido, 
consiste  siempre  en  saber  menos  que  su 
señora. (Falsa  salida.)  ¿Estoy  bien  peinada? 

Marg.     Divinamente. 

Susana.  (Aparte.  ]  Decididamente  esta  muchacha  tie- 
ne muy  buen  gusto,  me  conviene,  sacaré 
partido  de  ella. 

ESCENA  V. 

Margarita. 

Marg»  (Sola.)  Me  ha  tomado  efectivamente  por  una 
criada,  lo  cual  si  es  halagüeño  para  mi  dis- 
fraz, no  lo  es  tanto  para  mi  amor  pro- 
pio... El  mundo  me  acusará  de  escéntri- 
ca,  tal  vez  de  loca;  el  mundo  tendrá  razón, 
solamente  que  por  lo  mismo  que  soy  tan 
.  escéntrica  y  por  lo  absurdo  de  lo  que  hago 
me  tendrá  que  absolver.  Tengo  necesidad 
de  distraerme,  después  de  tres  mortales 
meses  que  he  pasado  en  el  campo  con  mi 
madre;  juzguen  Vdes.  y  verán  si  tengo  ó 
no  razón.  Apenas  llegué  ayer,  vino  á  ver- 
me mi  hermano,  mi  hermano  Mauricio  de 
Moran,  un  hermano  amable,  bueno,  en- 
cantador, pero  impresionable  como  todos 
los  hombres...  Mi  querida  Margarita,  me 
dijo  lanzando  un  suspiro,  decididamente 
estoy  enamorado.— ¿De  quién?— De  una 
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joven  encantadora.— ¿Casada? — No,  viuda, 
perdió  á  su  marido  hace  seis  meses. — ¿La 
conocias  tú? — No,  nunca  le  habia  visto.  Es 
una  amiga  de  la  señora  de  López,  la  encon- 
tré en  Roma  este  invierno  y  la  he  vuelto 
á  ver  en  París. — ¿Y  qué  piensas  hacer  con 
el  hallazgo  de  tu  joven  y  hermosa  viuda? — 
Nada  mas  sencillo;  pienso  hacerla  mi  mu- 
jer. ¿Tumujer?  Susana  de  Mendoza  aceptará 
mi  mano. — Preséntamela, pues. — Me  guar- 
daré muy  bien  de  hacerlo,  podrias  hacer 
alguna  de  tus  locuras. — Entonces  me  pre- 
sentaré yo  sola. — Mando  enganchar  el  car- 
ruaje, corro  á  ver  á  la  señora  de  López  y 
ésta  me  dice  que  hoy  mismo  tiene  que  en- 
viarla una  doncella.  Rápida  como  un  re- 
lámpago cruza  por  mi  mente  una  idea,  se 
la  comunico  á  la  señora  de  López,  que  se 
pone  á  gritar  desesperadamente. — Es  una 
locura,  es  un  absurdo,  yo  no  puedo  con- 
sentirlo.—La   dejo   gritar,  me  pongo  el 
traje,  tomo  el  nombre  de  Justina  y  heme 
aquí  convertida  en  doncella  por  puro  amor 
fraternal...  Ahora  tratemos  de  averiguar 
si  es  digna  de  ser  mi  cuñada. — Es  guapa, 
esto  ya  es  algo,  siempre  que  tenga  además 
los  defectos  necesarios  para  labrar  la  feli- 
cidad de  un  hombre.  ¿Qué  defectos  debe 
tener?  (Sentándose.)  Reflexionemos,  bah,  de 
nada  me  servirá  la  reflexión,  perderé  el 
tiempo,  y  mi  marido  me  espera  para  co- 
mer... Por  mas  que  he  hecho  para  son- 
sacar á  Juan  nada  he  podido  sacar  en  lim- 
pio. (Mirando  al  rededor.)  El  carácter  de 
una  mujer  se  fotografía  en  todo  lo  que  la 
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rodea.  Examinemos  el  gabinete,  los  mue- 
bles son  como  Juan,  no  me  dicen  nada. 
[Dirigiéndose  al  secreter.)  Yo  quiero  ha- 
cerlos hablar...  ¡Oh!  no,  seria  un  abuso 
de  confianza.  (Acercándose  al  piano.)  Mú- 
sica... veamos...  será  aficionada...  será 
música  clásica...  ¡ali!  no,  es  un  vals,  calla, 
y  no  lo  conozco,  (se  pone  en  el  piano  á  to- 
car un  vals.) 

ESCENA  VI. 

Margarita,  en  el  piano.  Susana  entrando 
con  unos  papeles  en  la  mano. 

Susana.  ¡Cómo!  eres  tú,  Justina,  laque... 

Marg.     (Levantándose),        (Aparte.) 
¡Torpe! 

Susana.  ¿Sabes  tocar  el  piano? 

Marg.  Muy  poco aprendí  la  música  en  el  con- 
vento donde  he  sido  criada...  ¡por  caridad! 

Susana.  Y  también  por  caridad  te  han  enseñado  la 
música. 

Marg.  También  otras  muchas  cosas  inútiles,  yo  no 
tenia  disposición  mas  que  para  esto. 

Susana.  (Aparte)  ¡Qué  singular  es  esta  criada!  (Alto). 
La  señora  de  López,  no  me  habia  hablado 
de  tu  talento  musical...  te  felicito,  y  solo  te 
ruego  que  me  digas  á  qué  horas  piensas  es- 
tudiar el  piano  para... 

Marg.  ¡Oh!  señora;  perdóneme  V.,  no  volveré  á  to- 
car el  piano 

Susana.  -Sí;  tócalo  pero  que  solo  sea  para  limpiarlo; 
me  parece  que  la  música  te  ha  hecho  olvi- 
dar la  orden  que  te  habia  dado. 
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Marg.      ¡Ah!  es  verdad...  Tengo  tan  poca  memoria., 

Susana.  [Aparte]  ¡Magnífico!  ¿vaya  una  criada  parti- 
cular? ¿Tendré  ya  listos  todos  los  papeles 
que  el  notario  me  pide?  (Se  sienta  sobre  el 
canapé  examina  los  papeles).  Justina.  (Mar- 
garita limpiando  el  piano  hace  sonar  las 
teclas.  ) 
Pero  ¿qué  haces,  Justina?.... 

Marg.  La  señorita  me  dijo  que  limpiase...  y  estaba 
limpiando... 

Susana.  Bien,  pero  hazlo  con  mas  tiento ,  con  menos 
ruido...  (Consultando  sus  papeles].  Mis  tí- 
tulos de  propiedad...  una  fé  de¿bautismo... 
(Mirando  la  fé  de  bautismo].  Voy  á  ver  en 
qué  dianací...  el  7  de  Mayo...  de  1840. 
¡Oh,  Dios  mió!  y  tener  que  confiar  á  un  no- 
tario un  papel  tan  importante! 

Marg.  (Mirándola.]  Reflexiona...  ¿Seria  por  casua- 
lidad una  mujer  formal?  voy  á  asegurarme 
de  ello,  pues  una  mujer  formal  es  el  azote 
délas  familias,  (dando  un  grito)  ¡ah! 

Susana.  ¿Qué  tiene?,  Justina? 

Marg.  ¡Ah!  Señorita  qué  guipure  tan  precioso  y  de- 
licado, ¿lo  está  haciendo  la  señorita? 

Susana.  (Riendo.)  ¿Yo  semejante  trabajo?  no ,  mi  po- 
bre Justina,  cuando  me  conozcas  mejor 
comprenderás  quesoy  incapaz  de  hacerlo... 
soy  muy  perezosa... 

Marg.      Lo  mismo  que  yo... 

Susana.  ¡Cómo!... 

Marg.  Para  el  guipure.  La  señorita  debe  de  estar 
muy  linda  con  este  adorno... 

Susana.  Dámele. 

^íarg.      (Aparte  poniéndole  el  adorno.) 
Al  menos  es  coqueta... 
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Susana.  ¿No  es  verdad  que  es  precisoso?  La  pri- 
mera vez  que  vi  á  Mauricio,  lo  llevaba  yo 
puesto. 

Marg.      Mauricio... 

Susana.  Nada...  quítamelo...   enciende  una  luz  para 
sellar  con  lacre  este  pliego... 
(Se  levanta  y  vdá  sentarse  en  el  velador.] 

Marg.  Sí,  señorita...  (Aparte.]  Veamos  si  es  nervio- 
sa. (Coge  los  fósforos  de  la  chimenea  y  los 
frota  con  fuerza  sin  poder  encender.  Susana, 
que  durante  este  tiempo  ha  metido  los  pa- 
peles en  un  sobre.)  ¿Qué  haces  ahí,  Justina? 
Justina,  ese  ruido  me  ataca  los  nervios. 
Estos  fósforos  son  detestables. 

Susana.  Vete  á  encender  la  vela  á  la  antesala...  (Mar- 
garita continúa  frotando  los  fósforos.)  Pero 
vete,  te  digo... 

Marg.      Ya  está  encendida. . .  ¡Aparte.)  Nerviosa  é  im- 
paciente son  dos  cualidades  muy  esencia- 
les para  hacer  feliz  á  un  marido... 
(Llaman  á  la  puerta]. 

Susana.  Llaman,  es  sin  duda  Juan,  dile  que  no  estoy 
para  nadie...  escepto  para... 

Marg.     ¿Para?... 

Susana.  Juan  sabe  para  quién. 

Marg.  (Aparte.)  Entonces  yo  lo  sabré  también.  (Vá 
á  la  puerta  y  figura  hablar  con  Juan.] 

Susana.  (Poniendo  el  sobre.)  Mauricio  debe  de  estar 
ya  esperando  encasa  de  mi  notario...  (A 
Margarita.]  ¿Y  qué  quería  Juan? 

Marg.  (Con  una  caja  en  la  mano.]  Me  ha  dado  este 
cajoncito  para  la  señorita. 

Susana.  Ábrele... 

Marg.      (Abriendo  la  caja.]  ¡Oh!  qué  zapatos  tan  lin- 
dos.,. 
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Susana.  Para  el  baile  de  esta  noche...  ¡Con  tal  de  que 
me  sienten  bien,  pero  lo  dudo,  me  parecen 
demasiado  grandes! 

Marg.     Ciertamente. 

Susana.  Pruébamelos. 

Marg.      ¡Hum! 

Susana.  Pero  antes  busca  mi  sello,  que  está  en  el  jo- 
yero... encima  de  la  chimenea... 

Marg.     No  le  encuentro... 

Susana.  Pues  dame  cualquier  otra  cosa/con  impacien- 
cia), pero  despáchate... 

Marg.  (Sigue  buscando.)  Pero  yojio  encuentro  nada. 
¿Quiere  la  señorita  mi  sortija?  (Se  la  pre- 
senta, luego  apercibiéndose  de  su  atolón- 
tiramiento,  quiere  retirarla.) 

Susana.  Vamos,  dámela. 

Marg.      (Aparte.)  ¡Oh!  ¡qué  idea!  (Se  la  dá.) 

Susana.  (Mirando  la  sortija.)  ¡Cómo!  ¡armas!  {Rien- 
do.) ¡Tienes  escudo  de  armas!  ¡Oh!  es  chis- 
toso, en  verdad.., 

Marg.  Esta  sortija  no  es  mia,  es  decir,  es  mia...  pe- 
ro... 

Susana.  (Después  de  haber  sellado.)  ¡Las  armas  de  Mau- 
ricio!... ¿De  dónde  te  viene  esta  sortija? 
Vamos,  responde,  Justina... 

Marg.  Esta  sortija  me  la  dio...  la  penúltima  señora 
que  tuve...  la  señorita  Eva... 

Susana.  ¡La  señorita  Eva!  ¿Quién  es  esa  señorita  Eva? 

Marg.     Una  actriz  muy  célebre... 

Susana.  ¡Una  actriz!... 

Marg.      Que  ha  casado  con  un  príncipe  ruso... 

Susana.  Los  príncipes  rusos  siempre  hacen  semejan- 
tes locuras. 

Marg.  La  señorita  Eva,  el  dia  de  su  matrimonio,  me 
regaló  esta  sortija  que  le  tria  á  la  memo- 
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ria  un  recuerdo...  desagradable...  para  el 
príncipe... 

Susana.  ¿Qué  recuerdo? 

Marg.      ¡El  del  Sr.  de  Moran! 

Susana.  ¿El  Sr.  de  Moran.? 

Marg.  Sí,  señora,  mire  V.  sus  armas  y  sus  iniciales 
dos  MM. 

Susana.  [Aparte.)  ¡Mauricio!  (Alto.]  ¿Hace  mucho 
tiempo  que  le  dio  la  sortija  á  esa  actriz?... 

Marg.  ¡Oh!  sí,  señora,  mucho  tiempo,  á  lo  menos 
hace  tres  semanas... 

Susana.  (Muy  agitada,  levantándose.]  ¡Tres  semanas! 
¡Oh!  es  indigno... 

Marg.  [Aparte.]  ¡Es  celosa!  decididamente  es  una 
perfección. 

Susana.  ¡Y  yo  que  creia  en  su  amor!  ¡en  sus  jura- 
mentos! ¡Oh!  todos  los  hombres  son  lo  mis- 
mo, ingratos  y  pérfidos. 

Marg.  [Apagando  la  bujía.)  Al  contrario,  las  muje- 
res son  las  pérfidas,  como  dice  Shakes- 
peare. 

Susana.  ¿Tú  has  leido  á  Shakespeare? 

Marg.  Sí...  señora...  en  el  convento  ..  ¡cómo  estaba 
prohibido!...  ¡Pobre  Sr.  de  Moran! 

Susana.  ¡Cómo!...  ¿le  compadeces? 

Marg.  ¡Es  tan  desgraciado!...  adoraba  á  la  señorita 
Eva... 

Susana.  ¡Adoraba  á  esa  mujer!  ¿Seria  muy  bella? 

Marg.  Por  el  contrario,  las  mujeres  lindas  no  al- 
canzan nada  de  esos  señores...  pero  cuan- 
do el  Sr.  de  Moran  supo  el  matrimonio  de 
su...  es  decir,  de  su  amada... 

Susana.  ¡Su  amada! 

Marg.     Partió  al  momento  para  Cuba. 

Susana  .  ¿Dices  que  para  Cuba? 
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Marg.     Sí,  señora;  á  reunirse  con  su  regimiento. 

Susana.  ¿Cómo  su  regimiento?  ¿Entonces  no  es  Mau- 
ricio de  Moran? 

Marg.  ¡Oh!  no,  señora;  es  su  primo  el  señorito 
Máximo.  Del  señorito  Mauricio  nadie  dice 
nada.  ¡Es  tan  bueno,  tan  virtuoso! 

Susana.  (Recostándose  en  un  sillón.)  ¡Máximo!...  ¡Ah! 
¡Justina!...  ¡Me  has  hecho  sufrir  mucho! 

Marg.  (Aparte.)  Decididamente  les  doy  mi  consen- 
timiento. 

Susana.  ¡Ah!  la  alegría...  la  emoción...  (Se  sienta  en 
un  canapé.) 

Marg.  ¿Se  pone  V.  mala,  señorita?  Pronto,  aire... 
(Va  á  abrir  una  ventana.) 

Susana.  Yo  que  sospechaba  de  Mauricio... 

Marg.     ¿Cómo  está  V.,  señora? 

Susana.  Bien,  no  es  nada;  puedes  cerrar  esa  ventana. 

(Margarita  va  á  cerrarla.) 

Marg.      ¡Oh,  señora,  qué  joven  tan  buen  mozo! 

Susana.  ¡Un  joven!... 

Marg.     Asomado  al  balcón  del  entresuelo. 

Susana.  ¡Ah!  es  León. 

Marg.      ¡León! 

Susana.  Dile  que  le  espero  esta  noche  á  las  ocho. 

Marg.      ¡Cómo!... 

Susana.  Podrá  venir... 

Marg.     La  señora  quiere  que  yo  diga  á  ese  joven... 

Susana.  ¡Ciertamente! 

Marg.  (Aparte.)  ¡Dá  citas  á  sus  vecinos!...  (Alto.) 
La  señora  espera  á  V.  esta  noche  á  las 
ocho.  (Cerrando  precipitadamente  la  venta- 
na.) Me  responde  tirándome  un  beso.,. 
¡Qué  impertinente! 

Susana.  Le  entrarás  en  mi  tocador. 
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Marg.     ¿En  el  tocador  de  la  señora?  (Se  oye  la  cam- 
panilla.] 
Susana.  Llaman...  ¡Es  él! ... 
Marg.     ¿El  señor  León? 
Susana.  No;  el  señor  de  Moran... 
Marg.      [Mauricio!  ¡A  tiempo  llega!  (Sale.) 

ESCENA  VIL 

Susana,  sola,  levantándose. 

¡Cómo,  Mauricio!  ¡Llama  esta  criada  Mauri- 
cio al  señor  de  Moran!...  A  la  verdad  que 
cuanto  mas  pienso  en  ello,  mas  incom- 
prensible me  parece  esta  muchacha.  ¡Una 
doncella  que  toca  el  piano  y  lee  á  Shakes- 
peare! ¡Sabe  mas  que  yo!  Justina  además 
tiene  unas  maneras  tan  finas,  un  aire  tan 
distinguido,  que  le  envidiarían  mas  de 
una  amiga  mia.  Me  dan  ganas  de  ponerla 
en  mi  salón  á  recibir  los  dias  de  visitas 
fastidiosas. 

ESCENA  VIII. 
Susana,  Margarita. 

Marg.  (Entrando  con  una  carta.)  Vaya  una  cosa 
rara...  Esta  carta  es  de  mi  marido;  reco- 
nozco perfectamente  sus  garabatos.  ¿Qué 
puede  él  escribir  á  la  señora  de  Mendoza? 
Él  no  la  conoce. 

Susana.  (Mirando  á  Margarita.) Cuanto  mas  la  miro... 
¿Qué  hay,  Justina? 

Marg.  ¿Señora,  es  una  carta  que  han  entregado  á 
Juan  con  gran  premura. 
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Susana.  ¡Con  gran  premura!  Vamos,  dámela...  No;  es 
imposible  que  sea  una  criada...  (Toma  con 
una  mano  la  carta  y  con  la  otra  el  pliego 
que  ha  sellado.) 

Marg.      ¿La  señora  no  lee  la  carta? 

Susana.  ¿Esperan  contestación? 

Marg.      No,  señora;  pero... 

Susana.  (Dándole  el  pliego  que  encierra  sus  papeles.) 
Di  á  Juan  que  lleve  inmediatamente  estos 
papeles  á  su  dirección.  (Margarita  alarga 
la  mano  para  tomar  el  pliego.)  ¡Vaya  una 
mano  blanca  y  fina  para  una  doncella!... 

Marg.  No  trabajo  nunca  mas  que  con  guantes... 
pero  si  la  señora  quisiese  leer... 

Susana.  Lleva  esos  papeles  á  Juan... 

Marg.     Sin  embargo,  si  la  señora... 

Susana.  Y  no  vuelvas  hasta  que  te  llame. 

Marg.  (Aparte.)  Necesito  saber  lo  que  mi  marido  la 
escribe. 

ESCENA  IX. 

Susana,  sola. 

¡Oh!  decididamente  es  demasiado  distingui- 
da para  ser  una  criada...  Pero  entonces, 
¿quién  es?  Veamos  quién  me  escribe.  (Se 
sienta,  abre  la  carta  y  mira  la  firma.)  Jor- 
ge Martinez...  (Pensando.)  Jorge  Martinez, 
cuñado  de  Mauricio... ¡  Dios  mió!  Me  anun- 
ciará alguna  desgracia...  (Leyendo.)  «Seño- 
ra, perdonadme  la  libertad  que  me  tomo  de 
escribirla,  sin  tener  el  gusto  de  conocerla 
personalmente,  pero  esporo  merecer  de  su 
bondad  me  haga  un  gran  servicio. . .  La  seño- 
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ra  de  López  me  acaba  de  decir  que  mi  mu- 
jer va  á  cometer  una  locura,  mas  imper- 
donable que  todas  sus  demás  locuras.  Ha 
formado  el  proyecto  de  presentarse  en 
su  casa  de  V.  disfrazada  de  criada,  con  el 
nombre  de  Justina,  y  con  el  objeto  de  estu- 
diar el  carácter  V.  y  saber  si  podrá  V.  ha- 
cer feliz  á  su  hermano...  Me  apresuro  á 
advertírselo  á  fin  deque  impidaV.,  si  fuese 
posible, las  consecuencias  de  semejante  in- 
conveniencia. Reciba,  etc.»  (Riendo.)  ¡Có- 
mo! ¿Justina  es  la  señora  de  Martinez?  Ya 
no  me  asombra;  pero  solo  ella  es  capaz  de 
semejante  estravagancia;  y  al  entregarme 
la  carta  debe  haber  reconocido  la  letra  de 
su  marido.  (Levantándose.)  Por  eso  tenia 
esa  insistencia  en  hacérmela  leer.  ¡Ah,  ah! 
¡Es  muy  gracioso!  ¡Introducirse  en  mi 
casa  para  estudiar  mi  carácter!  ¡Pero  eso 
es  una  traición  que  merece  un  castigo! 
¡Oh!  me  vengaré.  (Toca  la  campanilla.) 
¡Ah,  señora  de  Martinez ,  habéis  querido 
saber  si  yo  era  celosa!...  Pues  bien,  yo  á  mi 
vez  escitaré  vuestros  celos,  pues,  según  se 
dice,  adora  á  su  marido...  (Vuelve  á  lla- 
mar.) Habéis  querido  ser  mi  criada,  pues 
bien,  yo  os  obligaré  á  llenar  las  funciones 
de  tal...  (Llama  otra  vez.)  Temo  que  se  ha- 
ya marchado  ya... 
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ESCENA  X. 

Susana  y  Margarita. 

Susana.  (A  Margarita  que  entra.)  Te  he  llamado  vein- 
te veces,  Justina,  y  no  me  gusta  que  me 
hagan  esperar... 

Marg.  Escúseme  V.,  señora,  estaba  ocupada.  (Apar- 
te.) En  hacer  charlar  á  Juan. 

Susana.  (Sentándose  en  el  canapé.]  Dame  mi  abanico. 

Marg.  Voy,  señora.  (Vá  á  buscar  el  abanico  sobre  el 
buró./  ¿Qué  habrá  hecho' de  la  carta  de 
Jorge...? 

Susana.  (Dejando  caer  su  pañuelo.]  Recoge  ese  pa- 
ñuelo... 

Marg.     El  pañuelo  que... 

Susana.  ¿En  qué  piensas  que  no  me  coges  el  pa- 
ñuelo?... 

Marg.     Tome  V.  (Aparte.)  ¡Dónde  estará  la  carta! 

Susana.  Echa  las  cortinas,  me  incomoda  el  sol. 

Marg.     Pero  si  está  nublado. 

Susana.  Silencio  y  basta  de  contestaciones. 

Marg.      Señora.. .  (Echa  las  cortinas  con  impaciencia.) 

Susana.  ¡Justina!  (Margarita  no  responde.)  ¿Justina, 
estás  sorda? 

Marg.     No,  señora... 

Susana.  Tráeme  ese  taburete. 

Marg.      (De  mal  humor.)  Tome  V.  (Se  lo  tira.) 

Susana.  ¿Qué  modo  es  ese  de  presentar  un  taburete  á 
tu  señora? 

Marg.  (Colocándolo  con  cuidado.)  (Aparte.)  ¡Me  ir^ 
rita  los  nervios!... 

Susana.  Cualquiera  diria  que  estás  de  mal  humor. 

Marg.     Estoy  nerviosa,  señora. 
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Susana.  Muy  bien,  procuraré  curarte  de  esa  enfer- 
medad. Pon  mi  abanico  en  su  sitio.  (Se  le- 
vanta y  se  acerca  el  piano.) 

Marg.  ¡Ah!  ¡cuánta  paciencia  se  necesita!  ¿Seré  yo 
tan  impertinente  con  mi  doncella?  [Vol- 
viendo.] ¿La  señora  leyó  la  carta  que  le 
entregué? 

Susana.  (De  pié  examinando  la  música.]  ¿Qué  te  im- 
porta? 

Marg.  Es  que  dice  Juan...  que  le  parece  que  le 
pedían  la  contestación. 

Susana.  Juan  se  engaña,  puesto  que  espero  aquí  ala 
persona  que  me  ha  escrito. 

Marg.     ¿Al  Sr.  de  Martínez? 

Susana.  ¿Y  cómo  sabéis  que  es  el  Sr.  de  Martínez? 

Marg.     Juan...  me  lo  ha  dicho. 

Susana.  ¡Ah!  mucho  me  estraño...  descorre  las  cor- 
tinas que  ya  no  veo. 

Marg.  [Aparte.]  No  tiene  una  idea  fija,  en  esto  se 
parece  á  mí.  (Descorre  la  cortina.]  (Alto.) 
¿Conoce  la  señora  al  Sr.  de  Martínez? 

Susana.  ¡Mucho!  El  Sr.  de  Martínez  viene  á  verme  to- 
dos los  dias;  mientras  esté  aquí  tú  queda- 
rás en  la  antesala  y  no  dejarás  entrar  á 
nadie. 

Marg.  ¡Cómo!  voy  á  ser  yo  la  encargada...  ¡bonito 
papel! 

Susana.  Sin  duda. 

Marg.     Pero... 

Susana.  ¿Qué? 

Marg.     Nada. 

usana.  Ya  es  la  hora  de  su  visita,  entro  en  mi  cuarto 

y  sobre  todo  acuérdate  que  no  estoy  para 

nadie  mas  que  para  Jorge...  oyes...  no  mas 

que  para  Jorge.  (Entra  en  su  cuarto  riendo.] 
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ESCENA  XI. 

Margarita,  sola, 

¡Solo  para  Jorge!  ¡ha  dicho  Jorge!  ¡y  viene  á 
verla  todos  los  dias!  ¡el  pérfido!  ahora  com- 
prendo por  qué  me  envió  tres  meses  al 
campo,  á  casa  de  mi  madre...  ¡Oh!  su 
conducta  es  infame.  (Sentándose  en  el  ve- 
lador.) Y  yo  que  le  amo  con  tanto  delirio, 
que  llevo  la  escentricidad  hasta  serle  fiel... 
preferirme  á  esta  casta  Susana  que  quiere 
casarse  con  Mauricio  y  da  citas  á  León!  ¡Oh! 
yo  exijo  una  separación...  ¡pero  cómo  obte- 
nerla sin  pruebas!...  pero...  ¡y  esa  carta!... 
[levantándose)  ¿dónde  podrá  estar?  ¡oh!  ne- 
cesito encontrarla...  (Busca  encima  de  la 
mesa  y  tira  al  suelo  todos  los  objetos  que  hay 
en  ella.]  Nada,  nada,  con  tal  que  no  la  haya 
roto;  no,  las  mujeres  no  rompen  jamás  las 
cartas  que  pueden  comprometerlas...  estas 
las  guardamos...  {Buscando  en  el  buró.] 
¡Calla!  ¡un  retrato!  el  de  Mauricio,  ¡pobre 
muchacho!  y  él  que  cree  conocer  á  las  mu- 
jeres, ¡estos  siempre  son  los  mas  candi- 
dos!... | la  pena  del  talion!  ¡Ah!  ¡gracias  á 
Dios  que  la  encuentro!  no...  es  una  cuenta 
firmada  León...  ¡Riendo.]  ¡Vaya,  conque 
León  es  un  peluquero;  ¡y  yo  que  le  habia 
tomado  por  un  hombre!  pero  esta  carta... 
(Vá  al  secreter  y  continúa  revolviéndolo 
todo.) 
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ESCENA  XII. 


Margarita,  Susana. 


Susana. 


Marg. 
Susana. 


Marg. 
Susana. 

Marg. 

Susana. 

Marg. 

Susana, 

Marg. 


(Entrando.)  (Aparte.)  La  señora  de  Martínez 
debe  estar  furiosa  (Viéndola.)  ¡Dios  mió! 
cómo  registra  por  todas  partes,  ¡esto  pasa 
de  raya!  ¿y  si  yo  tuviese  secretos? 

¿Pero  dónde  estará  esa  carta? 

(Aparte.)  ¡Ah!  es  la  carta  de  su  marido  la  que 
busca;  pues  bien,  yo  se  la  daré,  pero  antes 
de  obtenerla  es  preciso  que  se  ponga  de 
rodillas...  como  en  el  convento...  (Sacando 
la  carta  del  bolsillo  y  fingiendo  leerla.)  Jus- 
tina; ¿el  señor  de  Martínez  no  ha  venido 
aun? 

(Volviéndose.)  No...  señora.  (Se  coloca  delante 
de  la  mesa.  (Aparte.)  (Se  habia  guardado  la 
carta,  ¡y  yo  tonta  de  mí  que  no  lo  adiviné! 

(Metiéndose  la  carta  en  el  bolsillo  con  descui- 
do y  aparentando  solo  ocuparse  del  desor- 
den de  la  habitación.)  ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¿qué 
significa  este  desorden? 

(Confusa.)  La  señorita  me  habia  dicho...  que 
arreglase... 

¿Y  tú  llamas  arreglo  á  esto?  me  parece  que 
eres  muy  curiosa,  Justina... 

Yo,  señora. 

Y  es  un  picaro  defecto  la  curiosidad. 

(Recogiendo  los  objetos.)  ¿Cómo  hacer  para 
quitarle  la  carta  de  Jorge?  ¡ah!...  una  idea, 
la  haré  que  tengo  que  mudar  de  traje.  (En 
voz  alta.)  ¡Dios  mió!  la  señora  no  sabe  que 
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tiene  roto  el  vestido.    ¡Se  lo  desgarra  y  le 
enseña  el  agujero.] 

Susana,  ¡Pues  no  ha  roto  mi  vestido! 

Marg.      ¿Quiere  la  señora  quitarse  el  vestido?... 

Susana.  (Aparte.)  ¡Ah!  ¡muy  bien  comprendo!...  (Alto.) 
En  efecto,  no  puedo  recibir  así  al  señor  de 
Martínez,  mas...  dame  el  traje  de  seda 
verde... 

Marg.  Sí,  señora.  (Aparte  con  alegría.)  Mi  marido 
detesta  ese  color.  .  (Vá  á  salir.) 

Susana.  ¿Justina? 

Marg.      Señora. 

Susana.  ¡Sentándose  en  el  canapé).  Pon  me  primero  es- 
tos zapatos  de  baile  que  acaban  de  traerme. 

Marg.      ¡Cómo!  ¿qué  dice  V?  ¿quiere  V.  que?... 

Susana..  Ciertamente. 

Marg.      Eso  nunca  lo  haré... 

Susana.  (Aparte.)  Ya  lo  veremos.  (Alto.)  ¿Y  por  qué  no 
lo  harás  eso  nunca? 

Marg.      Porque  no  me  conviene. 

Susana,  Escelente  razón,  no  hay  duda,  ya  puedes  re- 
tirarte, te  despido,  Justina.  (Saca  la  carta 
y  vuelve  á  leerla.) 

Marg.     (Aparte  )  ¡Ah!  ¡esa  carta]  ¡esa  carta! 

Susana.  Y  bien,  ¿qué  esperas?  (Vuelve  á  meter  la  car- 
ta en  el  bolsillo.) 

Marg.     Yo... 

Susana.  Márchate,  te  digo. 

Marg.  ¡Aparte)  Con  tal  de  separarme  'de  mi  marido 
haré  cualquier  cosa  (Alto).  Señorita,  he  re- 
flexionado y  consiento  en  hacer  lo  que 
me  mande. 

Susana.  Yaya,  me  alegro  ..  me  parece  que  eres  ca- 
prichosa. 

Marg.      Algo  menos  que  V. 
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¡Susana.  Los  caprichos  sientan  bien  á  una  señora  del 
gran  mundo,  pero  no  á  una  criada...  va- 
mos, te  estoy  aguardando... 

Marg.  -  (Arrodillándose  para  ponerle  los  zapatos. 
(Aparte.)  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  ¡si  mi  doncella 
me  viera!  (le pone  los  zapatos.) 

Susana.  Pero  qué  torpe  eres,  Justina. 

Marg.  ¡  Ah!  señora;  parecian  demasiado  grandes  pe- 
ro no  lo  son. 

Susana.  ¿Me  sientan  bien? 

Marg.  Divinamente...  ¿Puedo  yo  quitar  el  vestido 
á  la  señorita? 

Susana.  Ponme  elbotin  otra  vez...  ¿Sabes  que  estás 
encantadora  á  mis  pies? 

Marg.  ¡Impacientada).  Pero  la  señorita,  olvida  que 
el  señor  de  Martinez  va  venir  y  que... 

Susana.  Y  que  tú  quieres  leer  esta  carta,  ¿no  es  ver- 
dad? (Susana  desplega  la  carta,  Margarita 
la  lee  de  rodillas.) 

Marg.      (Levantándose.)  ¿Cómo,  V.  sabia?... 

Susana.  Que  era  la  señora  de  Martinez  la  que  hacia 
el  honor  de  calzarme;  sí. 

Marg.     Pero  esto  es  una  horrible  traición. 

Susana.  (Señalando  los  objetos  esparcidos  en  la  alfom- 
bra,) Pero  de  buena  ley. 

Marg.  (Riendo.)  ¡A  fé,  miá  que  la  historia  es  verda- 
deramente original... 

Susana.  ¿Y  me  habéis  estudiado...  ya  bastante...? 

Marg.  Sí  ciertamente;  ahora  conozco  todas  vuestras 
cualidades  y  vuestro  talento. 

Susana,  Mis  cualidades...  sí.  .  ¿pero  mis  defectos...0 

Marg.  Mauricio  será  quien  los  busque...  eso  le  en- 
tretendrá... y  ya  sabéis  que  una  mujer 
debe  dar  siempre  ocupación  á  su  mari- 
do... La  ociosidad  es  la  madre... 
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Susana.  De  la  separación  de  los  esposos...  ¿pero  qué 
dirá  el  señor  de  Martinez? 

Marg.  ¡Mi  marido!  ¡me  adorará  un  poco  mas!  sin 
mí  nadie  hablada  de  él... 

Susana.  Entonces  me  perdona  V. 

Marg.  Ciertamente,  y  la  prueba  es  que  condeno  á 
usted  á  ser  la  cuñada  de  su  doncella... 

Susana.  Y  yo  sufriré  con  gusto  el  castigo  con  la  con- 
dición, sin  embargo...  de  que  dejará  usted 
mi  servicio,  Justina,  pues  conozco  que  la 
querré  á  V.  menos  de  criada  que  de... 

Marg.      Que  de  amiga...  (Se  abrazan.] 

(Dirigiéndose  al  público,] 

Marg     De  seguir  en  la  casa, 

Ya  ven,  no  hay  modo. 
He  de  buscar,  señores, 
Nuevo  acomodo. 
Susana.         Buena  doncella... 
Si  á  Vds.  les  conviene, 
Respondo  de  ella. 
Marg.     A  lo  dicho,  si  á  alguno 
La  oferta  agrada, 
En  cuanto  el  telón  baje 

Dé  una  palmada, 
Verán  qué  presto 
Están  ama  y  doncella 
De  manifiesto. 


FIN. 


